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EL ECODE CARTAGENA. 

Sábado 9 de Noviembre de 1878. 

Consecuentes con lo que ofrecí - ¡ 
mos ayer á El Diario, insertamos ' 
hoy el primer artículo, de los dos pu- j 
blicados últimamente en La Paz de 
MurMÍA^uiLdrmcúiQsm\u:mm. se-
ñorD. José Martínez Tornel, en con­
testación á nuestro colaborador se-
ñorGonzalez en la curiosa polémica 
que vienen sosteniendo. 

MUIÍCIA Y CARTAGENA. 

PIDO LA PALABRA. 

La extensión del articulo, ó mejor 
dicho, de los tres artículos últimos 
que el Sr. González dedica á soste­
ner sus disculpables opiniones en la 
polémica que sobre puntos de his­
toria, y otros puntos, de Cartagena 
yMurcia sostenemos, hace difícil una 
contestación lacónica y concisa. Ten 
gü que imitar su modo por necesi 
dad, y tengo que ser extenso en mi 
réplica, si he de refutar lo refutable, 
aceptar y consentir taxativamente lo 
que esti fuera de duda, y ponnr en 
su punió el único cargo concreto que 
se nos hace, cual es, la posesión irri­
ta é injusta, que dicen, del Obispa­
do y Catedral de esta diócesis. 

Conviene, antes, echar una mira­
da retrospectiva sobre esta polémi­
ca. Yo entré en ella porque el señor 
González medió pié, cuando él pre­
guntaba con cierta intención ¿qué 
era lo que Murcia lemia de Carta 
gena? Contesté que nada temia, ni 
podia temer, porque Murcia tiene 
en sus archivos los títulos de todo 
cuanto posee.—Se ha discutido so 
bre la capitalidad (le la provincia, y, 
á mi parecer, he traído á la cues­
tión, y aun creo que debe haberlo 
aceptado íni estimado contrincante, 
el verdadero sentido y significación 
de esta preeminencia.—Hemos de­
jado á un lado todo aquello de envi 
dia, rivalidad, etc., porque hemos 
convenido en que, entre Murcia y 
Cartagena, no existe nada que no sea 
natural y conveniente, y que, cuan­
do más, puede reinarla noble emu­
lación que en loa jváebkw, cómo en 
las naciones é individuos, es causa 
de adelanto y progreso. —Se ha acla­
rado perfectaraentQ que Cartagena 
no quiere quitar á Murcia la capita­
lidad de la provincia, sino que á lo 
que aspira es á aumentar el núme­
ro de las provincias de España, con 
una nueva, que compuesta de la 
Union, (?) Mazarron, Águilas, yLor-
ca, si esta escuchiíríi los reclamos de 

, a sirena bella, tuviera por metró­
poli y cabeza á la gallarda y altiva 
Gartagena de Levante. -Estos extre­
mos, entre otros más insignifican -
tes, son los que han quedado fuera 
de toda duda en el curso de esta po­
lémica. 

Ahora, y para hacer el análisis da 
los tr.J3 íirtículos del Sr. González, 
debo empezar por la rectificación 
que hace á uno de mis asertos, to­
mado, de sus escritos, Todo lo que 
es concederle algo á Murcia le cues 
ta trabajo al Sr. González, y lo hace 
como forzado, con muchos distingos 
y con tímidas nebulosidades. Dice 
elSr. Goüíaloz, eu su primer arti ... 
culo, que es el que en el presente 
trata de analizar; «Yo no he dicho 
que Murcia, sin la desolación de 
Cartagena, hubiera sido siempre un 
caserío rural; tampoco que la im 
portancia que le atribulo, desde la 
traslación á ella de la silla episcopal 
de Cartagena, haya de entenderse 
de que antes no la hubiese tenido.» 
Lo que el apologista cartagenero ha 
querido decir, según él mismo, es: 
«Que, ;i no haber sido por la desola­
ción de Cartagena, el caserío rural, 
formado al abrigo del mu rallón 
Staderis Murus, tal voz no hubiera 
pasado de ser uno de tantos JJuebZo» 
estipendiarios de ella, sin más im­
portancia, acaso, de la que hoy tie­
nen Hellín, Cieza ó Caravaoa.»— 
¿Dónde está aqui la rectificación de 
concepto? En una y otra forma, lo 
que quiere hacer constarel Sr. Gon­
zález, es que la suerte de Murcia ha 
estado supeditada á la de Carbjgena. 

Pero, como la verdad tiene una 
fuerza avasalladora, el Sr. González 
no ha podido substraerle á ella, y 
haciéndose cargo del argumento mió 
en el que decia que Murcia tiene en 
si la razón, causa, motivo y funda 
mentó de su grandeza, dice: aMur 
cía, asentada á orilla de caudaloso 
río, de riberas de eterno verdor, 
fértiles y florecientes siempre, siem­
pre risueñas; oriental oasis, antesala 
del Paraisosegunespresioudelospofl" 
tas, es y será siempre rica por la abun • 
dancia de dones que sobre su suelo 
derramó naturaleza: ¡quién lo duda!» 

Pero, apesar y contra esta afirma­
ción, pregunta el Sr. González, cre­
yendo que no hay quien las mueva: 
«¿Dónde estaba Murcia, y qué era 
Murcia en los tiempos que Cartage­
na brillaba explendorosa, rica y opu­
lenta, como faro de luz fija en los 
inciertos crepúsculosde la historia?! 

Antes de contestar á esta pregun­
ta, quiero repetirle al Sr. González 
la que él se hace poco antes: ¿Pero 
qué tiene que ver esto con mis teo -
rías?— Permitiéndome añadir: por 
que Cartagena fuese fundada dos, ó 
tres, ó cien siglos antes de la eracris -
tíana,¿hade ser un crimen murcia­
no el que [>. José Mateos redame el 
pan que fabricó y diden cierto tiem­
po para los indigentes de Cartagena? 

O yo no entiendo las teorías del 
Sr. González, ó esta^ quieren dícir 
con delicada forma, que los murcia­
nos hemos sido unas hormiguitas, 
que con el trabajo asiduo, y con me-
jpres ó peores mañas, nos hemos ido 

trayendo á nuestracasa, aprovechan- 1 
doóoB de los varios azires de la for ¡ 
tui^a y de la mala ventura, en dolo- ! 
rosas épocas de Cartagena, de todo, 
ó d a i lodo, lo bueno que ella tenia, 

rj decir que le hemos arrebata-
la capitalidad, el Obispado, la 

inistracíon económica, la Direc-
de Correos, losingenierosdemi-

trucoion piiblica, 1 is preeminencias 
históricas, todos los títulos seculares 
y,últimamente, hasta la Comandan­
cia del vigilante cuerpo de carabine­
ros. Comoe.sio es lo que quiere de 
cirso, y so dice, yo tenj^oque negar 
lo en ab.solutü, y sentar y concluir 
diciendo, que Murcia no ha buscado 
nada, que Murcia no ha solicitado, 
pedido, detentado, ni arrebatado na 
da: sino que el Obispado, la capita­
lidad, las glorias antiguas de la Bas-
titania y Conlestania, sin contar lo 
qUe para la mejor administraciones 
conveniente, han necesitado refu-
giar.sc en la floreciente, en la rica, 
en la pacifica Murcia, para poder vi­
vir y sustraerse á loa mortales rigo -
res del tiempo. 

¿Qué hubiera sido de las institu­
ciones liistóri as, sujetas exclusiva 
mente ala varia fortuna déla ciudad 
vecina? Hubieran perecido todas. 
Eversa, ó desolada, hay siglos ente­
ros en los que Cartagena desaparece 
délos horizontes de la historia, co­
mo desaparecen por ignorada órbita 
los silenciosos cometas de los cielos. 
Murcia, no; se la vé presentarse en 
la historia, con el nombre qun hoy 
lleva, y sigue tranquila y majestuosa 
la marcha en el camino de su pro­
greso. 

Doce siglos de e.\istencia concede 
el Sr. González á Murcia; ¡doce td-
glosl ya es algo; poro se rie de toda, 
anterior antigüedad, de losMur¿;^^tes 
inclusive, viniendo á pagar e^tos vi­
drios el almanaquero de La Paz de 
Murcia, y lo que es más sensible,, el 
historiador dií Cartagena y Murcia 
olagrogio Cáscales. 

Antes de entrar en esta cuestión, 
que el Sr. González promueve, tal 
vez porque cjî tnp Qri^ditQ, ¡Q»;tratán­
dose de cosas antiguas, pierde lase-
reniflad de, juicio, debo i)r.eg.aatajrle 
nuevamente para quê  sapa qnp,,ftO; 
pierdot?! hilo de^ discurso; ¿QUJ^ lierí* 
quei YQr est* cuestión pon mis teqrr 
rías? 

Repito que esta cuestión me pa­
rece, impertinente, perp pwiissto que 
el Sr. González la pone sobre el ta-, 
pete, entro á discutirla. 

Si se conceda que Mur^íiaeraya, 
en los primero años del siglo Vil, 
pueblo 6 caserío,.aldea ó pago, po-
blacioui en;fin, de alguna impprtaqr 
cia, es lógico que enipe;?ara á* ser.pt^, 
el siglo VI, poi; lo mónoii RUps, ^'^ 
lo contrítriOj podría d(4<;irsQ,de ^Iur-
cia lo que \\r\ pí;ii¡^ndo. po^* dijj?̂  

del médico do los bañon áe ArcHe--
na, en a(juel celebre pareado: 

El m éH i co de estos b'^tíos " ' ' 
nació á los cuarenta aftos. , ' ' "̂  

Es verdad ([wa Mttrcin se preseiüiá',' 
inopinadamente en lit' 'hl^td/'iR |iói¿' 
tal nombre; pero ¿os estd'bííáiíjnfe * 
para decir que atiteriorménfé n^ ' ' 

poblktJiot^ #l',Váífji; 
i f loí! 

existiera? L i 
del Seaura 
ISi-íoî 'ftÉ'-* 
na. La BUsUtania, aquél la' c_,...,, ^„ 
primitiva, cuyos háliita'riíes yiviáá ' 
de la riqueza natut-al de la'tierra.''^'^ 
en cuyos cultos brillan*la,édmágéÜ!ra"' 
de Céres y Haco, tínth ifemandiHuO; ! 
para este valle una población 'c)at̂ f-\ 
quiera, que, junta ó diseminada, co,- * 
mo quiura que fuese, autiqdénora- ' 
viera más que una cÜozá éh'estáTi-'^ 
bera del rio, ya em, pór-nátUrarazigíJ'^ 
la cuna de donde ftablá'dií skíit^'W' " 
sultana dfelTháder. ft'üéba, y ífrtíe-
ba indudable- de esftahtpótesiíf, es4ti$' 
en la huerta db Mtrrciá sé Han erf-) 
contrado cáace* y párfiUjíyfes k-ikf. 
profundidad, ^^ue atééi^kn tWfeisi»̂ ^ 
tema de^ riego» prfttí^ ciitff,*^í^y^' 
alturiY d«'f)U> nivela iMbiértt'tfdb <ttlí-̂  
estorbo ^> Stuagri» SfühJ^j i¿iíe^'^ 
cree origottdel nortjftréldiíMIliií^. ' "J : 

Carts^giena'^s bija d^utos'fiMtréÉl^ 
depes :̂dÍ8 403explot«d(»e9!d«l ttiiikV*-^ 
do: el amor pünico Ift- dtó'Jel -aáriiyií 
¿esposiiblivioiiDc«btr>qU4tl46aHQiiift^ 
rodeadora» hi»bi««ietiiiflfaid!«i>stfif(liitt̂ > 
ta en esta parte de España, 8Índ'4#iH3 
bieseni visto mis r{«|U9za^<i|ii«^1iíl̂ >^e 
ostetitaban laBilom^aá^t^fAk^^ít^^ 
líos contornos, cubieptíl»ídéVá!ftWi" 
sados e6p«rto»ri*OQlmo á)|(ji«l11^ ^ i j # 
tenia buen blfttto,>déb(6iltegáM«s^ 
soguida ei^> a»)tii4tícO'' peV^ind' Úéf^ 
valle del Segura. ' í̂ '5«iri 

Es verds*5 qi^^ 1̂0 ^^n|(i^s nom­
bre propio, cierto, anterior al "de Mur­
cia; pero es porqUe*Jn»>%¿hl8i8 -lííibl-
do todavía elegirlo de entre los qu9 
fijan en est'j valle los antiguos geó­
grafos. ¿Dónde eBlkUa{]lfláillcion, que 
tenga más derecho que Murciajl sgr 
la antigua Mellarla, la ciudad de la 
nM*Wi--¿aciwte, «qjuv.'lelifertnlít liíítíiil^ 
cttadre y convenga'iWéjoi*iqUí4 <ífW î. 
el do V^r^iíiíi, ó'fdbdas-"fé*«gétóáíí^-* ' 
^No ttodift' <<M«t>aiia'éiH{l«Ht̂ fe< t̂tr)ítt&^ 
sigHifieati«é>Lugár^á&i«#4íi;(ii|^i 
Big(M*ruwtf--íDAndtJ «idjor qíl^i*»ÍH 
ella Ormeío? -^¿D^ndé in^dr*i4í*^tltt'iíi 
8Í8f - ¿l*]stá» 9ufíciientefnT«iiti0 i ^ f l ^ f ' 
trado que noMiMiwtci'<a'\k imslful^ 
ínclita y renombrada Urci, que se­
gún- ciftcntaiit fué lii/^rii9«BKí(|lieIéa 
esta ragioB jrapibiíiieB >tiJui«enoeiai8éu^ 
miíiatlel «triaiianÍH^o? >' <'i¡ •-> -u.-i 

Pue9,.9i t(Klo»,thi!̂ aiaK><ĝ t)n8s,igijWMfa' 
por ce«tia4e d«a^e k^y^íUtrnitíVimi^o 
MiMípittQUíqueilasigrdftdíiíi Áteiuipa^ 
ci^tfmi de loH: aiii,tU¿uo!ingA6irft6»%l. 
¿qujáí'T t̂Aoa, hA)f,{)a<-4r; ávifi^t^iH'^) 
todo ufitmbre y d.Wtiilf̂ qf>ov,feÍAcni)l|) jf 
á Sa4i JdnM}49íla'Mmtim'>^¡f'0ii»S{f^ 


